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CARTA MCC BRASIL - MAR 2018 - 223ª.

"Se completó el tiempo, y el Reino de Dios está cerca.

"Convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1, 15).

Queridos amigos y amigas de estas modestas líneas de reflexión, que hoy iniciamos como una peregrinación en un tiempo especial de "desierto" itinerante para la Pascua de Jesús.
Introducción.

A partir del último Miércoles de Ceniza, al inclinar humildemente la cabeza, para que la imposición de aquel signo antiguo y siempre nuevo, nos marcara no sólo exteriormente, sino en lo más profundo de nuestro ser, de seguidores de Jesús; en ese momento tan tradicional como, sobre todo, significativo, iniciamos con Él nuestra caminata cuaresmal para que, con Él, celebrar la Pascua de la Resurrección. Y, prosiguiendo durante todo este mes de marzo, estamos llamados a sumergirnos en ese tiempo privilegiado de la Cuaresma, que encontrará su exaltación en la solemne Vigilia Pascual, el día 1 de abril. Es el mismo Jesús que nos invita: “Se ha cumplido el tiempo, y el Reino de Dios está cerca.” “Convertíos y creed en la Buena Nueva” (Mc 1,15). Abriendo su Mensaje para la Cuaresma de 2018, así se expresa el papa Francisco: “Una vez más vamos a encontrarnos con la Pascua del Señor”…. “Cada año, con la finalidad de prepararnos para ella, Dios en su providencia nos ofrece la Cuaresma, signo sacramental de nuestra conversión, que anuncia y hace posible volver al Señor de todo corazón y con toda nuestra vida”.
1. Cuaresma

1.1. La caminata cuaresmal nos abre un guion bien definido. Este itinerario de una caminata siempre renovada puede y debe expresarse en la práctica fundamental de la Cuaresma y de toda la vida cristiana. A esta práctica llamamos conversión. Por otra parte, desde niño, aprendí que debía rezar por la "conversión de los pecadores" - consejo que, por otra parte, parece partir hoy de muchas supuestas "apariciones" - entendiendo la conversión como volver a alguien, alejado de la Iglesia, a las prácticas de piedad, la observancia de los mandamientos de Dios y de la Iglesia, etc. Sin embargo, lo más interesante es que siempre y siempre los pecadores, por los que yo debería rezar eran los demás ... Me costó bastante entender que el primero de los pecadores era y soy yo mismo. Incluso mis filosofías y teologías apuntaban a mi propia fragilidad ¿Qué podemos entender entonces cuando hablamos de "conversión"? Para ello, es necesario que volvamos a su sentido original.
1.2. La conversión exige de nosotros, peregrinos en camino a la patria definitiva, más que el siempre necesario gesto de humildad de golpear en el pecho diciendo apresuradamente "mea culpa, mea máxima culpa". Estamos invitados a ir a las raíces del sentido de conversión, viviendo aquel del "Confiteor" en la vida cotidiana. Veamos lo que dice el teólogo español José Antonio Pagola al comentar la palabra de Jesús en Mc 1, 15: “El verbo griego que se traduce por convertirse significa en realidad “ponerse a pensar”, “revisar la orientación de nuestra vida”, “ajustar la perspectiva”. Las palabras de Jesús podrían ser entendidas así: “Mirad si no tenéis que revisar y reajustar algo en vuestra manera de pensar y de actuar, para que se cumpla en vosotros el proyecto de Dios de una vida más humana".
1.3. Resumiendo, podríamos afirmar que la conversión significa cambio de mentalidad que, a su vez, alcanza el corazón, es decir, el centro de nuestra vida, llevándonos  a las manos, eso es, a los gestos concretos de la práctica de la justicia, del perdón, de la caridad, solidaridad. En fin, a la práctica del amor fraterno: “Este es mi mandamiento: amados los unos a los otros, como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande, que el que da la vida por sus amigos” (Jn 15, 12-13).
2.  El sustento del peregrino hacia la Pascua. Todos conocemos suficientemente bien la tradicional propuesta de la Iglesia como alimento cuaresmal: el ayuno, la limosna y la oración. Es el testimonio vivo de Jesús, como nos relatan los evangelistas. Dejo aquí que el propio Papa nos ayude a responder a la interrogación que él mismo nos hace en su Mensaje cuaresmal: ¿Qué hacer? "La Iglesia, nuestra madre y maestra, nos ofrece en este tiempo de Cuaresma, el remedio dulce de la oración, la limosna y el ayuno. Dedicando más tiempo a la oración, permitimos a nuestro corazón descubrir las mentiras secretas, con que nos engañamos a nosotros mismos para buscar finalmente el consuelo en Dios. Él es nuestro Padre y quiere para nosotros la vida. La práctica de la limosna, libera de la codicia y nos ayuda a descubrir que el otro, es nuestro hermano: lo que poseo, nunca es sólo mío. ¡Como quisiera que la limosna se convirtiera en un verdadero estilo de vida para todos! Como quisiera que, como cristianos, seguimos el ejemplo de los Apóstoles y vimos, en la posibilidad de compartir con los demás nuestros bienes, un testimonio concreto de la comunión que vivimos en la Iglesia ....  Por fin, el ayuno saca fuerza a nuestra violencia, nos desarma, constituyendo una importante ocasión de crecimiento. Por un lado, nos permite experimentar lo que sienten, cuántos que no tienen ni siquiera el mínimo necesario, probando día a día las mordeduras del hambre. Por otro, expresa la condición de nuestro espíritu, hambriento de bondad y sediento de la vida de Dios. El ayuno nos despierta, nos hace más atentos a Dios y al prójimo, reanima la voluntad de obedecer a Dios, el único que sacia nuestra hambre”.
3.  Conclusión de la invitación. Todavía hay tiempo de atender a la invitación del Papa para los días 09 y 10 de marzo próximos. Ahí les envío la conclusión-invitación de su Mensaje cuaresmal de 2018:
“El fuego de la Pascua”

“Invito, sobre todo a los miembros de la Iglesia, a emprender con ardor el camino de la Cuaresma, apoyados en la limosna, en el ayuno y en la oración. ¡Si a veces parece apagarse en muchos corazones el amor, éste no se apaga en el corazón de Dios! Él siempre nos da nuevas ocasiones, para poder recomenzar a amar. 

La ocasión propicia será, también este año, la iniciativa "24 horas para el Señor", que invita a celebrar el sacramento de la Reconciliación, en un contexto de adoración Eucarística. 

En 2018, se celebrará los días 9 y 10 de marzo, un viernes y un sábado, inspirándose en estas palabras del Salmo 130: "En Ti, encontramos el perdón" (v.4). 

En cada diócesis, al menos una iglesia quedará abierta durante 24 horas consecutivas, ofreciendo la posibilidad de adoración y de la confesión sacramental. 

En la noche de Pascua, revivir el sugestivo rito de encender el cirio pascual: la luz, sacada del "fuego nuevo", poco a poco expulsará la oscuridad e iluminará la asamblea litúrgica. "La luz de Cristo, gloriosamente resucitado, nos disipa las tinieblas del corazón y del espíritu", para que todos podamos revivir la experiencia de los discípulos de Emaús: oír la palabra del Señor y alimentarnos del Pan Eucarístico, permitirá que nuestro corazón vuelva a inflamarse de fe, esperanza y amor ".
¡Envolviéndolos a todos con mi cariñoso abrazo de festejo, deseándoles ardientemente una Santa Pascua de la Resurrección!
Pe. José Gilberto BERALDO
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